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F inahz.aba 1 sño de IS75. Había. venido on mí padre con 1 
bj •to de i.nb•Tesar a la &cuela de Jurisprud n ~ia, para lo cual 

tnúu 1 tHl ado de estudios p:r pamtodos, en que faltuban al~:;.Tt.t · 

nas ma · i , si bien h bía sust ntado sevc os xám 1 s de ]atin, in­
gl' y [ran és. Preciso fu • inscl'ihinn en 1 cm o p of, ional para 1 
sih'11i · n'L • ti'io , con el c~uúd - r de supernumer. lio, a reserva de pre­
se Jtar n el a.iio escolar, · amen en 1a Escu la Preparatoria, d _ los 
1 m o ltantes. En ns u n i. , acudí a. la S r taria d ]a · cu · • 
la de Jut sprud nc.:ia el 7 d n ro d 1876, en dond , on las salv · 
dades de ley, fui inscrito para l curso d e leye ·, d • eis fli'"ms,. qu " 

me zarí, el 15 dd mi 1 o m ·S. 

todos 1os compañ ros d estudios y d urso ·a yo 1 más 
j v •n, 1 u apenas cont! ha quince años y m dio, sigui'ndomc en 
edad mi to • yo de nornbr José Luis Legarreta, jov n rubio , bar­
bado, qui n rep ·e entab a más dad de la propia. 

En s urso ~enía por ndlsdpu.Los a mucho d los qu má 
uud llgu•·aron nl:re las per onalidades jurídi as y poUU as de nu stt 
pnlJia . . He aquí la. designa ión d ·aquellos uyos nombres recuerdo, 
omitiendo sólo, sin. quer "r, Jos de aquellos con quienes no tenía 
r cu n !rato y nos han retenido en mi mernmia~ debílitadn. por 

el lnc sant let o de lo ar"ios, desde sa ya r n ot.'l ·poca d 
mi vid, . 
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Pablo Mcntin z del Rio, Rafael Pardo, E iqu~" O lartc, Enrique 
M . de los Ríos, Fran isco A. S mude, N. Dorantcs, j osé Castcllot, 
•ranclsc J ori ga, Ma.cal'io M lo, Ahrustin Castro,Jos' Lozano y 

Vívancn, anu ~ Beltrfrn, Enrique Montamar.joaqtún D. Casasús, 
Álva: O lmedo, os' Luis Leg a, Luis G. Pér z, Ángd Bcmy, 
N. Y ald ívia, br:l S 'b"Ura, liginto N lñez y otros hasta e 1 nÍI mero de 
Lr inta, q üencs acudimos a lns plim ras clases, todos juntos, aun­
que d pués "lu pálida enlutada" s llevó a Ob l do y S 'h'llra y las 
difi ultades de la vida motivaron la deserción de algunos otros. 

Eran coet.\neos, aunque de curso anteriores,] osé lves LimanLour 
y ]os ilustres juristas, don Pablo M a cdo, don Miguel S. Macedo )' 
d n Pedro La..<>c:tn: in; y de nños subsiguient. s, varios de los más 

onoc1dos le.tr. dos de la épo • , ~ntre ellos f'l minent abogudu y 
pulnota, don Víctor Manu 1 'asiJilo. 

La scuela de Ju isprud nda estab<l si tuada en la calle de la 
· n 'tlfml.ción, al lado d ]a ig]csit~ del mismo nombr y era parte del 
xUnto convento de monjas, d ] que formaba un cuerpo la misma 

iglesia. Por d lado de la calle (hoy de Luis González Obregón) 
hnl ía uu pequeño atrio lateml bot·d ado de una alta reja adosada a 
e lumnas cuad ad s el orden olonial Al s~r de mnortizada esa 
prop'Pdad, la igl·sia s dcsaf cló al ulto y e incomunicó on d 
rcst d ,¡ •dift io. La parte que se dedicó a lu f..~¡ u la d uri pm­
d.encia era uno d los ln.s cuerpos, casi idénticos, del convento cla.u­
suraclo d 1·efer nd.; los otros dos fuemn d di • d s recienletnent 
a ln S crelaría de Educación Pública. Cada ucrpo tenía un palio 
re tanb'lllar, en .uadradu por tres esbeltos pisos, limitados ha ia J 
pntio por he mosos pilares y r os forn'llmdo amplios r ncdores 
on te l os planos en 1. s cu. t ·o dir •cciones que se1ví n de omuni­
a ión y cleamhu]ato io a las ·eld•m y alones r gu]ann nt1~ dispucs­

Los a l fondo de los orredores. 
En aqueUas fechas, las celdas, que a pesar d los años de ab<m· 

dono, ttún conservaban los efluvios de dulzura. y de santidad d sus 
pdmitivas moradoras, petman í n cerradas y v cías, in pmvc ho 
alguno. El licenciado don os María Castíllo V clasco, q ien a la 
muml.e del antihruo director, don Luis Vel.ázqucz, ocupaba su pu s­
Lo sup qu ha huno · much s alumnos proveni ntcs d stados 
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lejanos, qu·e muraban n ctL~as de huésp deR o posadas de mala 
muerte para uho1 ar algo d SUR exiguus recursos, y con su genero­
sídad ~.:aract ristica y su inagot..1.bl afecto por la juventud estudiosa, 
nos llamó y ofre ió las celdas gratuitamente. Acogimos con Júbilo 
sa noble indi a ión y nos instalamos en los S<mtuari s de n~cogi.­

micnto y ora i61 de ]as monji as predeceso as, confirmando así una 
vez. m · s el · fr:ín: «!:ras de 1 a ruz está 1 di u h]o". Me to ú la el da 
número 37 d l gundo piso, que tenía aún ]cg1Lle, :<~obre 1 puert. 
de entrada, una corona f01mada por dos r.mas de rosa entr laza­
das, n cuyo centro bajo ma ruz, se lcia 1 mo e: "Viva María y 
rnue a la herejía" . ¡Y entraba a habitarla un costeño d diedo ho 
alias, alegr omo una sonaja, qu llevaba n 1 corazón el sol de la 
P 'rh1 d 1 Golfo, 1 y en el .u rpo las t n.tu ·i.ones d' a misteriosa 
s. vin de la ar:iol ·ccnc.ia! Allí, en sa e ·Id , se r ·unía bOTan purl de 
los ompaii.eros de das y nos otizábamm pora comprar refrescos 
(rhi ·ha) y amules, que fr ·u nt mente ha hunos pagar a los neófi­
tos d 1 ps ud.o-club o <~ ]o:;; ondiscípulo ri.cos. AUi cntr isas y 
jol o io se contaban los chismes más esc<mdalosos, s ha ía victi­
mns de chas.carrillos y burlas a los más ino entes, y se on ctlaban 
invasiones u mal)a a los bailes d ''posadas" o< las reuni n ·s soda· 

les y saraos de toda especie, n donde bdl bu si mpr alguna estrc-
11. que nos pa ·iu un sol rcfulge1 te y d slumbrador. 

Al evoca:r os recuerdos vien a mi menL la pre io a stmfu 
d úñez d Are :"¡Oh dul.ces sueños de olor dt! rosa~ j¡Ol dora­
da ilusión de alas abiertas¡ c1u a h~ vida despiertas¡ d nuestra 
breve primavém hermosa!" 

A la fechad mi ingr so (1876), ya ha í.a vari s años que s 
patio había sido adapt-ado . 1 us escolar, y 1 Jardín que s cun.ser· 
v. b . d 'sde elliempu monásU o hab'a sido dornado y replantado. 
•'s 'jmdín era alractivo nli 's gr nd que teníamos los estucHrmtcs 

d mi mso, y lo de endiamo ontra las incursiones d los vánda­
los como en lenguaje escolar decíamos ''los perros" d la prepa· 
r. toría. E..~a defensa era muy int resada, omo se verá nseglJida. 

E.l 'ardin t niu al e ntro una fuente cír u!ar rodeada de bancas 
de m;unpostería. e la periC ·a arrancaban ho calzad. ·n forma 

' CiuJud del orm n, Lagunn d Té~ 1llnos, Edo. de C:nn¡wc:he. 
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Facultad de Derecho

de ráfaga, cub1ertas por enramadas de pilares de madera y techos 
pjrarnida.les (a dos aguas) forrados de tiras también de madera, for· 
mando ]o que se llama un lejjdo ( treJlb~-)1. propio para que se entre· 
lazasen las enredadera.<; de foUaje artístico y de Rores coloridas, que 
las cobtjaban. 

El. jardín era bellfsimo, sobre todo ante la severa decoración mo­
nó..stica que Jo enmrrrcaba Decia antes que lo~ estudiantes lo cuidácb a­
mos¡ peFo no para dedicarle liempo a su limpja y cullívo, tarea que 
qu daba íntegl.'a a los jardinems, sino para usufrudUaF su heml!osas 
flores, que en ramilletes improvisados se de dicaba.n a nuestros en can· 
tadores e inolvidables 11irteos. Por esa razón lo comiderábamos como 
nue lro feudo y era objeto de una defensa más heroic. que la de la 
guamición francesa de la fortRI.eza de Verdun. Y n o enreciamos de 
armas . Del C:.é:lSCnj a de las obras materiales de la calle o del lugar 
mismo, ~-ecogíamos pequeños guijarros, que acumu1abrunos en los 
huecos de las antiguas alc.·:mtati1las y ¡ay del invasor! No bien rua.rga­
ba la mano para tronclurr una msa o un ramo de mosque ~ perfuma­
da, cuando le llovian proyectiles desde los tres pisos de] redudo 
armado~ l'lÚÍ!s eficaoes que ]as modernas ameb-álla.doms¡ y aún, para 
templm su c.óleraj se le5 refi:escaba. con c.ubetazn.s de <~gua desde 
c.ada uno de los tre.s pisos del ínexpugnab]e ca..~lillo. El resultad o era 
siempre la vergonzosa fuga de los atacantes preparatorianos. 

Cuando comenzó el curso~ era. diredo.r de la. Escuela don Luis 
V eMzquez, jurista distínguido y muy afecto a los estudios de la ]en­
gua 1 atina. Y a fe que tenía l<J.Z.Ón en su docta preferencia, porque en 
el primer año del cuJ'SO se estudiaba. también primer año de Dere· 
cho Romano, cátedra. que estaba a cargo del cultisimo abogado 
don Prota.sío Tagle, hombre severo para qulen ern un delito apro· 
b m: a quien no supíese Lmducir las leyes del "Corpus juris dvilis" . 

De lo>S treinta alumnos que nos presentamos a examen, diecisiete 
fueron obligados a repetir el curso. Mis conocimientos ]atinos me 
sirvieron c.omo de una coraza y pude obtener una alta califlc.adón 
en esa materia, que contrarrestó mis vacilaciones en Derecho Natu­
ml j c. ted.ra a cargo del ilustre maestro don Jndnto Pallares, letrado 
de excepcionales dotes de oratoria forense y de una. erudición 
vastisima; pero desesperante para los timidos examinandos. Era cir-
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unstancia agt. vante para lo alumnos, la de que el texto oficial era 
de Ahrens, autor metafisko y nebuloso, mientras que en la clase del 
ma stro Fallares se enseñaba la doctrina opu sla, util:it. ria y positi­
vista, del filósofo inglés Bentham; de modo que, los discípulos nos 
•ncontrábrunos,. ante las réplicas .de nuestros sinodaLes, como reclu­
ta ntre dos fuegos. 

Tomadas las trincheras avanzadas, todavia quedaba un mundo 
de forti.lkaciones, casi ínexpugnables. En el profeso1·ado de aqueJla 
época figuraban lementos de aJ ta sabiduría y brillante práctica ju­
ridi.crt¡ pero corno en toda la humanidad apa1·ecían también caracte­
r y peculiaridades suí geJl(:ris. Lo$ alumnos sabían adaptr1rse, no 
sin esfuerzo. 

Las dos figuras antagónicas de ese ma~;,>i.')terio, eran donJacin to 
.Pailarcs, ,¡, quien antes hice referencia y don Bias J osé Guti.érrez. 
Don Blas había sido genet"al en las filas del Pa odo Liberal y toma­
do p .rte en nuestras cruentas luchas intestinas contra las Ideas wn­
seJ adoras y religiosas; es decir, en términos vulgares, fu cbinaco 
contra los mochos. Conservaba su altivez de jefe militar y agresividad 
de oldado. Como jLUista era un compilador admirable de documen­
tos y pubikaciones relatívas a loo acontecimientos polH:icos, jmidicos 
y oonómicos de] país, a través de arias décadas. Como maestro, era 
inl:ransigente con todos los estudiantes que no asi.~tian a su c.ltedra; 
p ro en cambio} era la personificadón de b bondad con sus alum· 
nos, a quienes qu ría y defendía como sí fuesen sus htio . 

Había editado dos grandes obras: E-1 Código de la RefOJmsJ (ple­
no de acerbas cali.flcnciones para los personajes políticos. de la épo-

n1 por lo que se llamó el Código de loo improperios) y Apuntes 
sobre fueros vígéntes, en los cuaJes existe la más profusa do umen­
tación del pe iodo histórico que cubren; obras que aún al presente,. 
a pesar de la form vehemente y apasionada de su texto, son clási­
ca;.<¡ y fig-uran en primera línea en su género. Don Jacinto Pallares 
también escribió sobre la misma ma.t.etia, con método mucho más 
ordenado y armónico, un tratado, e.n un tomo que l.lamó: El Poder · 
Judicüú, en el cual hizo una. verdadera sinopsis de la materia. Des­
gmda.darnente, sea por inadvertencia o por n.o juz-garlo necesario, 
no hizo alusión a la obra dd maestro Gutiérre:z, de la, cual copió 
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algunos datos. Esto motivó la ira y re.sentimientn de don Bias, quien 
llamó a la obra de Pallat·es, "plagi.ato" y dedicó sendos tomos d e sus 
Apuntes sobre fu em1f> vigentes, a criticas y desahogos conu-n aquel 
eminente juris,consu1to. Esta enemistad trascendía. a losados ofida­
les, porque en los jumdos de examen, frecuentemente se encontra· 
han los dos grandes maestros y cuando don Jacinto s,ost.enia una 
te-sis, don Blas al examinar a su vez al alumno, la rebatía y frecuen· 
temente ocupaba todo el tiempo fij ado para el acto, y si de algún 
modo su disdpu]o titubeaba ante la lógica del sinodal, don Bias se 
en cargaba de defenderlo con su vehemencia. habitual y c.on el acen· 
drado afecto que tenia para sus queridos educandos, en los cuales 
dejó un recuerdo de gratitud imperecedero. 

1 odo el cuerpo docente del curso d e 76 a 82 y cstr.:ba. formado 
de hombres de ciencia y reputadón, quienes servian en realidad 
:zd-honoa~m, puesto que la remuneración oJicial era insibrnillcante y 
fi·ecuentemente la d onaban para obras útiles o CaJ.itativas. Como 
queda dicho~ en plimer año descollaban don j acinto Paliares y don 
Pmtasio G. Tagle. Este último dejó su clase del siguiente mio para 
desempeñar el puesto d e Secretario de Justicía e Instrucdón Pllbli­
ca. Siguió en segundo aüo de Derecho Romano~ e] venerable y 
culto abogado donjosé Maria Lozano y1 en Derecho Civilj el inol· 
vidable maesh.ro don.Joaquín Eh>tií.a Lis1 el más c,ompetente de los 
jurísconsuHos en esa materia y a1 mismo tiempo el prototipo de la 
bondad para sus discípulos, a quienes trataba con el intc1·és d e su 
adelanto y con mucsu·as constantes de la mayor benevolenda. 

Otra figura notable era la de don Emilio Monroy, penalista ínsíg­
ne, quien ten ía a su cargo en el cuarto año la cátedra de su espec:ia­
Jidad y se distingtúa también por su competencia y por d amor a 
sus educandos . 

En cuarto año y en Derecho Constitucional, era maestro el licen­
ciado d on José María Castil1o Ve1asc.o, uno de los diputados consti· 
tuyentes del. 57, gran patriota y gran corazón. En quinto año aparecía 
la figm · de] m aestro don BlasJosé Gutiérrez en la clase de Derecho 
y Jurisprud end.t Federal y l•uems Vigentes. 

Puede decirse que aquellas enseñanzas eran impartidas por no· 
tnbilidades1 ]as cuales, durante Jos seis ar1os de nuestro cmso, pasa-
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ron a desempeñar altos puestos en ]a Administración Pública:) y si la 
existencia transitoria de casi todos los que fueron s.us alumnos ha 
pasado y con eHa los acordes de gratitud de aqueUos estudiantes, al 
menos en los poc-Os que quedamos todavla vibran nuestros corazo· 
nes con d dulce recuerdo de los educadores de nuestra cultura 
intelectual. 

En esa evocación aparece la antigua morada de las religiosas, 
como un bello rincón del mundo, plagado de tradiciones y de her­
mosas memorias; e imaginamos ver circular por sus corredores soli­
tarios la. procesión de los ángeles del convento, seguída de la severa 
)'bondadosa sombra de nuestros maestros, que ex~endían la.'l semi­
llas de su ciencia sobre el férti] te•:reno de la intelectuaHdad estudio­
sa, y al final del cortejo, la muchedumbre al.cgre y entusiasta de 
almnnos, Hena de sueños e ílusiones, confinada en un oasis de seve­
ridad; en medto del estruendo desconsolador de las luchas encona­
das de la vida. 
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